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L a  Unión Rep ub l i can a
/SUPLEMENTO ILUSTRADO^

CADIZ 10 DE FEBRERO DE 1895

B a l a n c e
oino todo so pega  menos lo 
bonito, el «acto » del gremio 
(le sablisfan madrileños aco­
sando con peticiones á los 
maiToquies, ha repercutido 
(m estas playas, alborotando 
á una porción de sujetos que 
viven  á costa del prógiino.

El más exaltado de la «co ­
lonia del petardo» es D. F e li­
pe Cantárida, un caballero 
()ue le  pide dos pesetas al 
iSunció, con el m ayor desalio-

__ go del mundo.
ite  han dicho que Cantárida, que es un granuja 

mayormente, convocó hace dias una reunión extra­
ordinaria de «los mayores sinvergüenzas de la cla­
se» y  les pronunció cí siguiente discurso:

— Caballeros: el gremio que tiene la  honra de 
contarme en su seno no puede pasar en silencio los 
ultrajes que en Madrid se le han conferido. Nadie 
más que nosotros tiene derecho para m angarle  á los 
moros lo (pie vin iere al caso. Sin embargo, nuestra 
delicadeza ya  probada en el ejercicio de tan arries­
gada profesión, fué tan grande, que dejamos ir  á los 
niaiToquies sin molestarles en lo mas ininimo...

ítJna Yozi.— Mentira, Me (;o.st(Miue el Sr. Tresi- 
dente le pidió real y  medio ai cocinero de la  emba­
lada.

-  ¡A la calle ese intruso! ¡Fuern, fuera!
— Continúo: «en ftn», que debemos protestar por 

decoro profesional y  propongo un voto de censura á
los madrileños, y  que nos prepanunos para cuando
vengan los montos á embarcarse,ir todos encomisión 
al ti-cn y  darlos nuestras escusas... y p cd ir le  alguna 
ropa interior de la que ya  tengan usada.

iMuclios aplausos: uno del público abraza al ora­
dor y  le pide un cigarro.!

No SCSI en la reunión hubo algo más. Lo que si 
piuido atirmnres que como la (unbnjada esté aquí un 
dia siquiera van á llover los sablazos sobre los bolsi­
llos de los descendientes del moro Muza.

Ya sé de un chico algo poeta que piensa dedicar­
le á Brisha un poema alusivo á la bofetada y  de ca­
mino le  propone (p e  se lleve á sus dos cuñadas para 
el harem, porque 61 no puede aguantarlas.

¡Desdichado embajador! ¡Bncn recuerdo lleva el 
pobre de España! ¡Boletadas, snddazoi/ y  ripios!...

*
jSaben ustedes si terminaron las lluvias?
¡Valiente semana de agua,y valientes cscenaslas 

(jue yo he presenciado con motivo de el diluvio con 
(iiie nos han obsequiado las nubes!

El m iércoles v i  ú un .amigo (|ue estaba hablando
con su novia con los piés metidos en un charco.

—,;Pqrqu6 estás ahi? le preguntaba ella con tono 
compasivo.

— Porqu e remo al salir de aquí meterme en otio 
charco y  como en ésti* ya  tengo caleniita el agua...

Y  el pobre joven continuó dándose un baño de 
piés,que brin<ió—según me dijo luego— á la salud de 
Castro.

Pues fdonde me dejan los compromisos que origi­
na en la vía  pública la  lluvia?

Yo puedo jurarles á ustedes que toda la semana 
me la he pasado acompañando á sus domieilios chi­
cas más ó menos solteras.

L a  última, que fué la niña m ayor de las de Babe- 
ta— la fam ilia más gorrona  que hay sobre la superfi­
cie terrestre,—me iba poniendo en un compromiso 
atroz.

Figúrense Vds. que me la  encontré que parecía 
unos calzoncillos retorcidos, chorreando agua por 
todos sus postizos y  no tuve más remedio que acom­
pañarla. Pero lo grave fué que en el camino, la  Ba- 
beia que Dios confunda, se entró en una confitería 
con el pretesio de que ilovia  mucho, y  empezó á co­
mer tortas de polvorón, sin tomar resuello. Y  yo , que 
por casualidad no llevaba suelto, tuve que apela rá  
la faga  aprovechando el ruido de un carro que la 
Providencia dispuso que eu aquel critico momento 
pasara por la calle.

Las de Babeta habrán dicho de mi,horrores. Pero 
yo digo que la cursi que quiera tonas de polvorón, 
que las pague.

Y’ si no, que coma afrecho.
I- iU is  <le C ' i u l i y . .

IDA... Y VU ELTA
Los iiicapaeitaclos 

por la real orden 
cu tiempos de CaiTeño, 

(tjue, gloria goce.), 
muy decididos 

volvieron á la brega 
del Municipio.

Con sanas Intenciones, 
buenos deseos, 

v con hambre de un año 
dentro del cuerpo, 
entraron tttdns 

en el salón de Jontrm 
limpios y orondos.

Entre, si se decían: 
—¡Cádiz se salva! 

¡Somos dueños del campo, 
nada nos falta!
¡Llegó ia nuestra!

¡Se acabó este, suplicio! 
¡Viva la I'epa!

Mas duró la alegria 
de los ediles, 

lo que dura el |icrfume 
de, los jazuiuies- 
¡Av! no contaron 

coiKine Castro es el jefe 
de este cotarro.

El cual, á los repuesto. ,̂ 
en forma atenta 

les hizo mi! saludo.s 
y cien zalema.s; 
pero más tai-de, 

ios puso de patitas 
(‘11 la uiii ha calle.

No .sirvieron las (|uejaa 
ni los lamentos;

¡por jioco si no deja 
cesante til vei-bo!
A  (‘ste no echó, 

jiorqiieCnsti'O e.s,..inny ÍVr.í- 
inas tanto, nó. [íro,

Esta es la fie! Iji.stni-ia 
del asuntillo...

¿Es verdad que es mu propia 
del i'usioiiismo?
¡Vaya, me alegro, 

pues coii estos belenes 
yo me entretengo!

Por mi. que se destrocen 
y se llagan polvo; 

yo desde, la barrera 
veré los toros.
¡Vaya un viaje 

sin alfoi'ias, que lian lie.cho 
los coiicujalcs ..

F IQ A R IT O .

R E T R A T O S  A L  M IN U T O

Luis Caramé y Fernández
N o hace mucho que honramos estas columnas con 

el retra to  de un viejo re.RVlilicano cuya brillante his­
to ria  puede servir de ejemplo á la nueva generación  
que llega a l combate con todos ¡os generosos entusias-
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mos de la  juven tu d . Que el ejemplo dado pov los v ie ­
jo s  no ha resultado infructuoso, pruébalo entre el 
elemento vep iM icano joven  de esta p rov in c ia , el sim ­
p á tico  diputado p o r S. Fernando cuya historia p o l í ­
t ica  vamos á tvasar ligeramente.

L u is  Cavamé, el republicano gubernamental, el 
enamorado de las doctrinas posibilistas, el entusias-, 
ta  p o r  todo lo que sea progreso g democracia, es 
una  personalidad que goea en la  p rov in c ia  de Cádiz 
de alto y  merecido p res tig io .

Cuando la  guerra  c iv il ensangrentaba con más 
ardor las montarías del F o rte , Caramé era alumno 
de M edicina, carrera  á la  cual le llevaban sus afi­
ciones. F o  vaciló sin embargo en sacrificar sus gustos 
ante la  idea de p d tria , y allá  fu é  á luchar con los 
carlistas, perteneciendo ni glorioso ejército  español, 
hasta la  term inación  de la guerra.

Dedicado entonces a l ejercicio de la  industria , 
f  lindó más tarde en San Fernando un Centro habi­
lita c ión  de clases pasivas que bien p ron to  ob túvo la  
confianza de todos, porque las nobles prendas de ca­
rácter y la  honradez acrisolada de Lu is  Caramé son 
proverbiales en la  ciudad vecina donde amigos ¡/ ad­
versarios se honran en declararlo.

■ P o r  esto cuando presentó su candidatura pa­
ra  conceja l del m un icip io  de Ñan Fernando, obtu­
vo los sufragios de todo el d is trito , v ic to ria  p o lifica  
de que pocos pueden enorgullecerse.

Ci'imo ha correspondido Caramé á esta confianza, 
dicelo p o r modo elocuente su labor continuada y a l­
tamente beneficiosa en la  casa dcd pueblo, donde lo ­
g ró  ju s to  ascendiente p o r sus enérgicas y continuas 
campañas en p ró  de los Í7iferescs de la  ciudad que le 
honró con sus votos.

L n  cuantos reglamentos se hicieron pa ra  el m ejo­
ram iento de los servicios onunicipales, trabajos en 
los que resplandece el mayor conocim iento de los 
asuntos adm inistrativos y el más profund o respeto á 
sagrados intereses del pueblo, y de im parcia lidad  y 
am or á la  ju s tic ia , Lu is  Cai-amé colaboró en p rh iie - 
ra  n7iea,dehiéndose á su ta lento c la rís im o é in ic ia ti- 
■va ui{-ansable,.mú(tiples beneficios que no olv idarán  
nunca  suspaisa^ios.

.lííís tarde presentó su candidatura pa ra  d ipu ta ­
do p rov in c ia l, y una seyimda v ictoria  con tra  todos 
los m onárquicos coaligados, le dió el acta que delica­
damente rechazó en vista de que los atropellos que 
m ancluyim aquellas elecciones arrebataban sus actas 
á dignísim os republicanos. Las exigencias po líticas  
obligáronle á no rehusar el cargo como desextha: pero 
la  protesta quedó en p ié ,y todos apreciaron los nobles 
escrúpulos del qmndonoroso demócrata. Y  este es un 
n u e v ) tim bre de g loria  güira Lu is  Cam iné. Las pu er­
tas de la D ipu tac ión  p ro v in c ia l cerradas hace mu- 
chos años para  los republicanos se han abierto para  
e.l, cediendo a l empuje de los votos honrosamente ga­
nados en lid  fra n ca  y descubierta. Ñ i alguna nota 
fa lta ra  ¡>arn que la personalidad de el diputado re­
publicano resultara altamente sim pática, la encon­
tram os en su am or á la prensa, que ha demostrado 
con sus trabajos <m diferentes periódicos, donde ha. 
probado sus méritos de escritor castizo y elegante y 
sus brillantes condiciones de polem ista. Frueba muy 
reciente la  tenemos en los notables recursos que en­
tabló con tra ías  elecciones miniadas luego e.n Ñan 
L crnando, documentos que publicamos en este pe.rió- 
dic.íi y  m erecieron grandes elogios de los peritos en la 
m ateria.

Afable en su tra to , cumplido caballero y amigo 
leal y cariñoso, Lu is  Caramé tiene dos fanatismo.-i: 
el am or á sus hijos y á su buen nombre, y el odio d

los conservadores y á la explotación de los desgra­
ciados.

¿Qué más títulos al ajirecio y coiisideruciáii de 
los buenos demócratas?

J .  TV.

Plegaria...
A CASTRO Y CARRILIO

Pro.eljiro Antonio de abultado abdomen: 
tú á quien las auras <jne <iel campo llegan 
negro.s vectierdos en la mente e\’oean 

(le los pajares.

Tú, á (iiúen Neptunode las agiias.ieCe, 
nombrarte (lui.so por bondad .suprema 
aquí en la patria del .sin par Corrales, 

su apoderado.

Tú que blasoua.s de, tener billeíe.s 
do Goya altivo eii su remate surge, 
para el que listo conseguir pudiera .

probar tus gracias.

Tú á quien sufrimos, hombres y,imijeres 
«soldados, luilitavGS» y  niñeras 
como se .sufre uli cólico cerrado,

¡oye mi ruego!

\o  pido, ;oIi, Castroldetus duic.es prendas, 
bondad que luego cual estigma sudo 
tu necedad pudiera cualípiier dia 

en cara ecliaruie.

No pido esos favores que tú fácil 
á oti'o.s conetides por tocarte el bombo 
en cu -̂o parche la vergüe.uxa triste 

muere asfixiada.

No, alcalde guapo; por tus buenasformas 
Juro il los Dioses qucí el Olimpo habitan, 
que la tabarra r¡ue en mi lira .siuma 

lio «trae, segunda-.

Pluguiera al cielo que del bardo insigne 
que fut' (le Italia coiiqdaceiicia y  lustre 
del Danto inmenso, .sríinejar |indiera 

los (Itiiees cantos

V fó (jue. nunca la.s ciitrafnis inias 
mordió la envidia con .«u liorrilde boca, 
ni do Canilla los sonoros ripios 

emular quise.

Si hoy á las niusa.s suplicante lloro 
y  mimen jiido (|UO supere en muciio 
ú lo.s que en letrn.s íilcaiizar lograron 

ciíspidt! alti.sima,

bien sabe A|)olo que mis peticiones 
libres de orgullo y  de infundiosa idea, 
lili más laudable y  causa má.s .sencilla 

llevan y tic.iicu.

Ambiciono la.s glorias del Pnniaso 
porque, hablarte, ¡oh Antonio! me precisa, 
de cosas ijue te <iuien> decir claras 

pn (|ue te eiiteves.

Y  ahora, feliz mortal, ya terminado 
este prólogo indigno de tu fama, 
prasta bondoso á mi cantar silencio, 

y  abre la oreja.

No dauiia vuelta el astro en que vivimos, 
sobre el eje invisible de los mundos.

I .
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'ó  dicho eo el lenj^uaje de Custoya,- 
no pasa din,

sin que del vecindario los clamores 
hasta las nubes impetrando lleguen 
de tu augusta persona, le concedas 

buen alumbrado.

Ora es la calle del pariente sabio 
de Arbol!—tu compadre de faena,— 
la que á lágrima viva y  enlutada 

pide farolas.

Ora la del Pasquín también hoy célebre 
por llevar en sus muros igual nombre 
que o.stenta el de Marina ilustre congrio, 

en su apellido.

Y a  es de la Libertad el barrio entero 
el que íiHigido ruega cfue, le alumbren 
aunque sea con antorciias einpapadas 

en fusionismo.

Ya la dcl Sacramento: ya... mas basta: 
íá  qué can.sarte, ;oii Castro! con noticias 
que tendrás olvidadas por lo viejas 

y  j-a flanibrcsy

«E.stá Cádiz á o.scuras»: tal pregonan 
en plegaria doliente y-repetida 
los periódicos todos de la Insula 

que tú gobiernas.

I..V Un' iós Republicana, innchas veces 
(piejiis te dio, y en diferente metro, 
desde el romance vil, hasta el ijulltío 

sáíico adóuico.

Má.s ¡ay! que en vano, todas nuestrasvoces 
lanzadas fueron á los cuatro vientos 
para ver si llegaban hasta el solio 

donde tú roncas.
E! mismo caso hiciste, que el que hace 

el aguador que sabe que lo ilaniau 
desde una casa, los trnvieso.s chicos, 

porj>iforreo.
Y  asi llevamos meses y  semanas 

clamando por far olas en las calles 
inásosenras de noche, que conciencia 

de fusionista.

¿No podrán los vecinos ir tranquilos 
con el clásico frito á su inorada.
sin miedo á que leroiBipau las narices 

trás lie una esquinaV

Si es por dinero, Antonio, no lo hagas: 
di de una vez qué vale Jo que pido, 
y  yo recojeré c.ntre el veeiiidario 

iíis j)erras chicas.

De otro modo, es decir, si coutimias 
durmiendo en el sillóu del Municipio 
y sigues sordo á todos «los viajes» 

que te «soplamos».

teudrenios qtie volver á los felices 
tiempos de la linterna y  el estoque 
para poder andar por e«as calles 

libres de riesgos.

Y  sabrán las naciones CNtranJeras 
(pie por tu culpa, ¡oh Castro el de las aguas! 
ha vuelto todo un ¡nieblo fino y  culto, 

á la barbarie.

”  Vuelve en ti, alcalde eximio, y  considera 
()ue debes acceder á un justo ruego, 
pensando en que la falta de alumbrado 
uo es conveniente más que á los rateros.

P o r  el recindario,
O e l l p i n .

NAV P O L IT IC A

D E  V I A J E

¿No habrá medio en lo humano, alcalde hermoso 
de conseguir (pie Cádiz se distinga 
de los villorrios que suprimen luces 

cuando «liace» luuay

.-I liliguel Sama.
—¡Oh! eso que dice, Vd. es muy agradable, muy her­

moso: ¡si yo TIO lo iiiRgn! l ’ ero, ¿(pié quiere Vd., mi bueu 
amigo? A  mi edad las resoluciones adquieren un carácter 
de, firmeza ipie, nada en el mundo puede quebrantar. Per- 
dóne.inc esta.frau(iueza desconsoladora que tanto lo daña, 
y  no ponga Vd. por Dios, esa cara de juez que me entris­
tece!... Se lo juro á Vd. Pablo. Quisiera lograr esa victo­
ria de que Vd. me habla, solo por premiar su coiistaneiav 
su tierna solicitud nunca desmentidas. ¿Que Vd. me adora 
y que por mi darla su vida? ¡Si ya lo sé! pero... escuche- 
esto que voy á decirle, y  Vd. que e.s hombre de corazón y 
(le talento, hallar.á lógica,—lógica triste, lo confieso, pero- 
lógica al fin—en lo que Vd. graciosamente ha da¡ío en 
llamar el «egoísmo dni reposo...»

El diplomático balbuceó una tímida protesta.
Ella le impuso silencio con un inohin de encantadora 

siipliea, y habló de esta manera;
—Tengo 3ó años: dicen que so,V bella, am.able, distrn- 

guida... allá los que tal piensen; yo sé que soy feliz y  eso- 
me ba.sta. Me casé muy joven; amó con delirio, sufrí mu­
cho y enviudé pronto: ya Vd. vé, á los '20 añ-os, casi una 
chiquilla... Disfrutó dcl amor verdadero, y  conocí áfondo 
sus peligros. ¡Si supiera Vd. cuanto lloré en mis dos años 
(le matrimonio! Mi marido era muy joven, alegre,decidor, 
enamorado... y  me quería, si, no hay que dudarlo; pero 
¡ay de mi!; recuerdo aún las torturas de los celos, y  me 
horroriza la idea de volver á sentirlas en mi pecho. Y  
comparando aquella inquietud, acpiel torbellino en que el 
corazón se agitaba furiosamente alrededor de la duda y de 
¡a intranquilidad, con este dolicinso abandono del no sen­
tir «hacia fuera» que diría Vd. en su esquisito lenguaje, y  
recordando el ayer, y  gozando del presente, de este pre­
sente sin luchas, sin liebres, rodeada de esa atinó.sfera de 
consideración merecida que tanto halaga á las nuijeres, 
juro á Vd, mi devoto y  apasionado Pablo,(pie no discurro 
siquiera en la posibilidad de cambiar de iiitenclone.s... 
Por eso, ¡si viera Vil. cuánto me hacen reir—y dispense 
este pequeño é Inofensivo desahogo,—sus celos! ¡Celos! ¿y 
(le quién? ¡del bonachón de mi primo, tímido como una 
virgen y casto como un eremita!... No, Pablo: deseche Vd. 
esos tenumis sin fundamento. Mi primo me-adora: seria 
inútil negarlo; pero... ni á misa pennito que rae acompa­
ñe: nada que pueda hacerle concebir e.sperauzas: nada 
que él pueda atribuir á preferencias de tanto valor para 
un hombro enamorado...

Y  soltando una carcajada que sonaba á perlas rebotau- 
doen un plano de cristal;

—Ya ve Vd, si razono; y  ya cmupremlcrá lo Inútil de 
su empeño, ilustre y  obcecado diploimUieo... No, Pablo: el 
viaje es pesado y  el camino largo: serla una transición 
imiv brusca; algo asi como pasar del clima dulce del me­
diodía al iiorrible frío de las regiones ¡lolares: seria... ¿có­
mo decirlo en una fra.se? Ayiidcme.Vd... vamos... seria... 
¡Jesús que toqieza! ¿cómo se llama en términos geogi-áfi- 
cos, el extremo opuesto...? ¡ah! si; ya recuerdo: pues oiga 
Vd.: volver yo hoy á las batallas cíel amor es como si tras­
ladara mi habitación á los AaU])i}d<is... jy ya sabe Vd. lo 
lejos (pie «caen» los Anti¡/oda.s, discreto amigo ...

—Anúnciame á la señora, Julián.
—¿A la se.flova? ¿Pero Vd. no sabe lo que ocurre, don 

Pablo? La señora inavehó esta mariiuia.
—¿Esta mañana? ¡No es posible! A  ver, á¡|ver, cuén­

tame.
—Verá Vd.: ayer estuvo aquí su primo y hubo ence­

rrona—¡por Dios no me descubra Vd.!, una encerrona de
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•dos horas: comieron juntos y  ya muy tarde me dijo la seño­
ra que preparase los baúles porque se iba A baños, hoy 
mismo.

—¿A baños? ftV no te dijo A cuales?
—Xi una palabra: y lo siento: porque si ocurre algo, 

no sé á donde escribirle: ha sido una torpeza.
—f.Tba sola?
—No, con su primo.
—¡Ah! entonces no te apures por no saber la.s senas. 

Si tienes que escribirle, dirije el «obre A los .Infípwln.s-, 
que allí so estA bañando tu ama...

Y  afirmándose los quevedos, se alejó de allí, tararean- 
-do La  donna é motile.

Joaquín Navarro.
Febrero 8, de IKHñ.

B OUQUE T "
Los ojos para mirar, 

los labios para reir, 
los dientes para mascar, 
las piernas para./uír, 
y  las manos }>" robar.

En las noches malas 
yo quisiera, chacho, 
verte A ti colocado en el sitio 
de los pava-rayos.

Manantial de Piedad.
,;,qué,A tusiios^slehap.isado, 
que al brotar dodoiide salen, 
parece que dicen «Castro»?

Ha fallecido un mastín 
que un cortijero tenia, 
y  ya están solicitando 
la plaza, tres fusionistas.

Paliza y Compañía.

carse bajo ci protectorado de Inglaterra como ha hecho 
Torres, y le va tan ricamente.

0 solicitar de las naciones extranjeras que mandeu tm 
ejército de ocupación ¡y que nos conquisten!

¡ejue bien lo merecemos, por... prudentes!
A N G E L  QUERRA.

LETRAS GORDAS
¡En el nombre de Aiah Todooodoroso!
El viernes cuando salla del Ayunt.aniipnto. de pre.sen- 

ciar el dr.mrho de los concejales, supe |>oruoticiiis de buen 
origen, que AlI-ben-(Tuagüito, uno de los cabos de kábila 
que. alternaron con Arbol! cuando llegó la embajada,quie­
re llevarse A éste al otro lado del Estrecho. Hay quien di­
ce que el moro está muy agradecido ni teniente de alcalde 
de los rizo», porque éste le lavó la cara antes de marchar, 
y  le hizo otros favores de cai-acter «Intimo».

Pero Arbol! no se, da A partido,porque el halmchero le 
exige que se afeite la cabeza, y ya comprenderán Vds. 
que el amigo de Torres no ha de consentir que lo despojen 
del adorno de su cuerpo que más conquista.^ le propor­
ciona.

Guagüito le ofrece una plaza de administrador en casa 
de un mnrqué.s de Fraj.ana y además loque él pueda 
«agenciarse» buenamente.

¡Quiera Alah que acepte D. José!

¡Bueuo.s e.stán los fusioiBÍstas con la hazaña de Castro! 
El <iue más y  el que menos no se coiiteuta lioy con nii tro­
zo de alcalde primero á la paiTÍlia; quieren más, mucho 
más.

El .sábado se hablaba en el Circulo Liberal tle lynclia- 
mientosy varias atrocidades por el estilo. Yo pasé por 
delante de la puerta y  oí rugidos, >- apreté el {)aso por lo 
que pudiera tronar.

Pero ya verán todos los vecinos como el alcalde sigue 
riéndose de las Reales órdenes y pisoteando las leye.s co­
mo viene haciendo tlesde <|ue D. Cayetano tuvo el feliz 
acuerdo de colocar «eso» en la alcaldía de Cádiz.

Y’o uo estoy por los procedimientos de violencia; .aqti! 
lo que 80 impone es declararse súbditos britnnico.s y coio-

Nuestros versos
i '* T ;> r 'r E A ! : > A s

Un amor tengo madre 
que me envenena; 

que A veces me hace daño 
y otras me alegra.
Dame un remedio 

para cucontrar la diclia 
sin el veneno.

Negros son los cabello» 
de mi serraua; 

negros sus lindos ojos 
y  ,sns pestañas; 
pero más negros, 

de sus falsos amores 
son mis recuerdos.

No te deseo más fatigas 
que querer como yo quiero 
y uo ser correspondida.

Me acosté en ella pensando 
y  no sé que soñaría 
que me despertó llorando

Gi(//lermo Sánchez.

POR TELÉGRIFO
(dü: nuestro  servicio  particularísim o )

O p o i - a o l ó i i  < i u ¡ i ' t i i ‘í C i o a

Madrid 9—3, tarde.
Un kadl que es oculista—operó do cataratas—A ui» 

ilustre fusiouista,—que ha enfermado de la» jítif/r,» ,- 7  
tiene que andar A gatas—aunque recobre la vista.

I ^ a s  o o n s o c i i e n o J a . s
Benlsknr, 9.

La noticia de que Castro—hii echado A los conccjale.s— 
ha producido en la tidbu—un entusiasmo tan grande—que 
ahora se están celebrando-varios animados bailes.—To 
do» poucu por las nubes,—el mérito dcl .alcalde—y dicen 
que hombres asi—son los ñnko» que valen-para gober­
nar las kábilas—y presidir aduares.—Hoy sale una comi­
sión—que quiere felicitarle—en nombre de los vecinos—y 
en el de ¡os anim.ales.

A'i-heti-Pujar.

C O R R E S P O N D E N C IA  PA RTICULA R
/Im/íf».—Alnli te guarde y  te conserve los pies sano» 

para escribir cantares como ios qnc me mandas, liijo del...
Profeta. , ,,, , ,.

('iiriiy.sillo.—,;Que qné me p.avere el ( /tiiiz ( mnico.
Pues nn adelanto eu la ¡Barte material pni-a lo qtie esta­
mos neostumbrados e.nesta tierra. Lo ángaro poca vida 
V ojalá me equivoque, porque á mi no me estovlia nadie.

Santinyiiíto.—iVíiya que es un (jitmoatho, el señor de 
Saiitiaguito: y además de ser guasón, sin pizca de cduca- 

—|Y fti siiiqiátieo angelito, uo le da el sarampión! 
A‘íyííif»'i/i«.— ¡Atún, uUii), atún!
Petrun.—Lo siento, venerable Aposto!; pero escribir 

seis cuartillns para emitamos que su novia tiene nn papá
irresistible... es impropio do uii hombre que tiene en su
poder las llaves del cielo.

Chele.—Y va de asuntos .amorosos. ,íQiie su novia le 
dejó por otro? Pues hizo perfectamente. ¿Qué le esperaba 
A la iiiuchaclia con un ignorante que, escribe hermosura

' Ti-emmda.—¿Un soneto .1/’sn/’mZío.''¡Calle Vd. hom­
bre! ¿Vd. quiere ¡loiier tristes á lo.s lectores? j\ cu víspe­
ras de Cai'navnl!...
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—Anda y no presumas tanto, Por más telas que me traen
que no hay consen-as más ricas para hacer comparaciones 
que las que vende Moyano. ninguna como las muestras

Murgula,41. que me mandó Tovia y Gómez,
Co/ume/a.

Se están los dos peleando 
y ella en terminar insiste 
porque no quiere comprarle 
una máquina de Singer.

Co/ume/a ('Depósito).

Viendo la elegancia 
de este mozo guapo 
cualquiera diría 
que lo viste Ratto.

Ancha (Sastrería).

■jh

¡/

Este angelito bebió 
los ricos mostos de Aranda, 
y  el muy tunante decía:
— ¡esta si que as gloria santa!

Ancha, 7.

Veinte mil pretendientes 
la van siguiendo 
si la calza La Rosa 
— ¡ya lo comprendo!

Co/ume/a (Zapatería).

■P lé

NU
Sus

IS O C É
I /i/úmi

jl5 CÉ

Este caballero gordo 
está tan sano y tan bueno, 
porque come por docenas 
las rosquillas de Merello.

Rosario, 27.

Se ha empeñado en no probar 
los ricos vinos de Chaves, 
y  claro, se vá quedando 
poco á poco hecho un alambre.

San Francisco, 20.

LT

¡ A

' A

¡ í ^

Recomienda el P. Enrjquez, 
los libritos de oraciones 
do la casa de Rodríguez.

Aranda, 4.

Este individuo que veis 
leyendo en un cuarto obscuro, 
se' alumbra con un diamante 
de los de casa de Estrago.

Juan de /Indas, 24.

Por hoy no te llevo preso, 
porque el vino que has bebido 
es de Martínez del Cerro.

San Francisco y Baluarte.

Pobrecltos angelitos, 
con qué sentimiento lloran 
por haberlos vacunado 
el mismo Doctor Isoma.

Rosario, 43.

- i'

: ^ í

.'(I

El Guerrita  ha dado orden 
á todos sus compañeros 
que vayan siempre á la plaza 
eu carruajes da Cabello.

Oficinas (P. de Fra^eia).

—¿Ha \isto Vd. la bahía 
toda lleiüta de barcos?
—Es que traen azulejos 
para la casa de Aguado.

Cobos, 6 .

Esta elegante muchacha 
desde qne bebe los vinos

Probó el guiso y  exclamó: 
—¡qué rico, y  que bien me sabe! 

de Blnzquez, está más guapa, ¿consistirá en sazonarlo
Novena (Escritorio), con sal, de Hijos de La Calle?

Ahumada, 22.
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